En una hora pasará el micro por el Parque, me llevará de regreso a ese otro mundo del que vine. Preparo mis cosas y leo nuevamente las palabras del Maestro.  
 

Decido caminar. Salgo de la cabaña para estar a solas con el Parque, a solas con mi corazón. 
 

Camino lentamente en la noche que anuncia el alba.  El cielo límpido y estrellado. El Parque, la Ciudad sagrada donde hemos paseado imágenes, recuerdos... 
 

Reflexiono mientras las palabras de Silo danzan en mí.
 

Reconciliar es ejercer la compasión para Amar sin límites. Voy recorriendo ese lugar y experimento que Amar es la relación sacra, dorada, el vínculo eterno y sublime donde dios habla y obra.   
 

Aquí está el Guía que enseña el recorrido hacia el  Amor. 
 

Llego a esa certeza y cae una estrella fugaz.  Luego otra y otra...  Se expande la Fuerza. Siento el regalo. Contemplo la ciudad de dios.  
 

Una amiga me trae algo que no empaqué.  Le comento sobre aquella certeza, mientras señalo ese paisaje frente a nosotras, la ciudad escondida, la ciudad de Dios... 
 

Comentamos: sus enormes murallas están escritas en colores, están escritas en figuras, están sentidas... 
 

Mientras las laderas de las cumbres se revelan en brillantes murallas de la Ciudad, aparece una forma blanca y espesa, compacta y suave, coronando la cumbre de un cerro enmarcado por otro. A la sombra de la noche tachonada de estrellas, parece una nave que emerge, una corona, un milagro blanco y luminoso... ¿Es una nube?  ¿Es...? 
 

Vemos que se levanta suave y va adquiriendo una forma, un significado que intenta revelarse en el vacío, no se asocia con nada, una señal...  Aquella señal /respuesta a la búsqueda de toda una vida, aparece en unidad con las comprensiones de hace instantes nomás... 
 

Quedo sola, mi amiga anuncia que se abrigará para volver a contemplar aquello.  
 

El frío que antecede al alba es de un silencio que vibra en el cuerpo, el corazón calmo e intenso, va de comprensión en comprensión en un latido que resuena en la mente... 
 

Veo levantarse el mito entre los cerros, una figura alada ¡un león blanco y luminoso! Un alado ser que anuncia el alba... vuelve la amiga y en silencio lloramos suavemente con la mirada inflamada contemplando el León Alado, que bello y radiante se deja bañar por la primera luz del amanecer.   
Experiencia compartida que crece.  
 

De pronto, desde otro punto, una luz mucho más grande que una estrella, aparece detrás de un cerro y suavemente, lentamente, surca el cielo negro y sobre nosotras, desaparece de pronto. 
 

Agradecimiento. Unción. 
 

Llega el micro que ha de llevarme de regreso.   En silencio nos despedimos.  
 

Despunta un alba que alumbra la ciudad escondida, la ciudad de la Esperanza y la Alegría, la ciudad donde el Espíritu ha encarnado. 
  
Lugar desde donde se irradia el Espíritu. 
 

El Sol alumbra el Plan.  
 

Canto al corazón que renace a la luz del ansiado sentido. 
Blanca
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